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personajes. 


PA(HUe/efíInmíeÍt1,  SVt  Cayetano  Massini, 
conde  de  ííolberg,  confidente  del  duque,  Sr.  Ferranti 
nqne,  criado  del  conde,  Sr  Pialti  í¿míí* 

dulfo,  rico  labrador,  Sr.  Rouquet. 

ü  te,  muger de  ílodulfo,  Señora  Carolina  Massini 
neta,  Señora  Amalia  Massiyii. ) 

Vaghi.  >  Sus  bijas. 

onia,  Señora  Latour .  j  J 


Guardias  del  Duque. 


3anos  de  ambos  sexos  suizos. 

)s  de  ambos  sexos. 

jccion  pasa  en  un  lugar  de  Suiza 
lio  dei  duque. 


poco  distante  del  cas- 
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acto  PRimEno, 

I. 


II. 

Bailable  de  cahacteii  Suizo. 


III. 

Baso  de  cinco. 


De  la  ópera  Guillermo  Tell  con  acompañamiento  de  m 
música  del  célebre  maestro  Rossini-  eiecu lado  „ 

«ras  Amalia  Massini,  Latour,  *aghi,  cíprouf  y  Cntaí 


ACTO  SEfillJVOO. 

IV. 

Bailable  de  8  parejas  de  primeros  bailarines  de  medio 


r ;  k'“’  “°”  "““• 

trovan,  Emilio  Monet,  y  Bedano. 


V. 


Paso  de  dos. 

Por  la  Señora  Dolores  y  el  Señor  Rouquet. 

VI. 


Paso  de  dos. 

Por  los  primeros  bailarines  Señora  Amalia  Massini 
Señor  Ferrante. 


VII. 


Gran  bailable  final. 


Ejecutado  por  todos  los  bailarines  -le _ ambos  sexos  de 
'  —  unión  con  las  primeras  palles. 


compañía,  en 


ACT©  PBIHEBO. 


Amenas  colmas  á  la  falda  de  los  montes  de  la  Suiza  sem- 

r:r  „  i"?05  »  tugaremos.— A  la  derecha  la  casa  de  ¡lo- 
ul¡0. — Ls  la  hora  de  amanecer. 

AI  alzarse  el  telón  salen  muchos  campesinos  de  sus  vi- 
i  en  das  y  van  reunidos  á  llamar  á  la  casa  de  Rodolfo  á  re¬ 
liar  ordenes  para  el  trabajo  de  la  jornada.  Sale  Rodolfo,  les 
a  cordialmente  los  buenos  dias  y  los  envió  á  sus  respect¬ 
as  laenas.  Recibidas  las  ordenes,  se  retiran  los  lugareños 
uos  por  una  parte  y  otros  por  otra  para  dirigirse  en  se¬ 
no  a  a  su  trabajo.  Sale  Marieta  de  sucosa  con  la  provi- 
on  de  eche  que  suele  todas  las  mañanas  llevar  al  casli- 
o.  Rodulfo  abraza  a  su  hija,  la  manda  después  proseguir 
11  camino  y  ella  obedece.  Preséntanse  Matilde,  Eduvigis  y 
nfonia:  las  dos  muchachas  llevan  en  canastillos  el  alrnuer- 
>  para  los  trabajadores.  Dice  Matilde  á  sus  hijas:  llevad- 
do  pronto,  que  quien  trabaja  necesita  reanimar  sus  fuer¬ 
as.  Yanse  las  dos  muchachas,  Rodulfo  presenta  á  su  mu¬ 
ir  su  brazo  y  varise  también  ellos  por  el  lado  opuesto.  El 
un  o  <  e  Ilolberg  enamorado  ardientemente  de  Marieta,  es- 
a  todos  sus  pasos,  y  busca  ocasión  de  declararle  su  pa- 
on.  .  a  >e  que  la  jovencila  ha  ido  al  castillo  v  que  infa¬ 
memente  debe  pasar  por  aquel  sitio;  y  en  efecto,  llega 
i  doncella  alegre  y  distraída.  El  conde  la  sale  al  encuentro 


(  10  ) 


para  hablarla  de  su  amor;  pero  la  jovencita,  sencilla  é  ino¬ 
cente,  no  conociendo  todavía  las  emociones  de  su  propio 
corazón,  se  sonroja,  y  huye  asustada  á  su  casa  cerrando 
tras  sí  la  puerta.  Desesperado  el  conde,  revela  su  amor  á 
su  confidente  Enrique,  el  cual  le  promete  robar  á  la  don¬ 
cella  y  conducírsela  á  su  habitación.  Ciego  de  amor  el  conde, 
abraza  el  consejo  de  Enrique,  y  le  confia  el  éxito  de  la  te¬ 
meraria  empresa.  Parte  el  conde,  y  Enrique  después  de  dis¬ 
poner  todo  lo  necesario  para  ejecutar  el  rapto,  pone  en  em¬ 
boscada  en  aquel  paraje  á  tres  de  sus  fieles  compañeros,  } 
él  también  se  retira  para  estar  pronto  en  caso  necesario.  Ma¬ 
tilde,  Rodulfo,  Antonia  y  Eduvigis  se  encaminan  hacia  su 
morada,  y  llega  en  esto  un  guardia  del  duque  con  un  plie¬ 
go  que  entrega  á  Rodolfo,  el  cual  lo  lee,  enterándose  d( 
que  aquel  personage  ha  salido  de  caza  por  aquellos  contor¬ 
nos  y  se  propone  pasar  por  el  lugar  para  descansar  en  é! 
Rodulfo,  afanoso  y  lleno  de  oficiosidad,  manda  avisar  alo: 


trabajadores  y  á  sus  mugeres.  Matilde  corre  á  avisa 


á  Marieta ,  la  cual  *  se  rehúsa  á  abrir,  temiendo  se 
el  conde;  pero  al  ver  á  su  madre,  corre  á  abrazarla  disi 
mulando  su  emoción.  Reunidos  los  campesinos,  les  comu 
nica  Rodulfo  la  llegada  del  duque  y  les  manda  disponer  u: 


libero  refresco  para  obsequiarle.  Dispone  Marieta  vario 


ramos  de  flores  para  presentárselos.  Empiézase  á  ver  háci 
lo  alto  de  la  colina  el  acompañamiento  que  le  precede  ba 
jando  al  valle,  y  prcséntanse  después  el  duque,  el  conde, 
Enrique,  los  cuales  son  recibidos  con  vivas  y  aclamado 
dones  por  los  sencillos  aldeanos.  Marieta  se  sonroja  al  ve 
al  conde.  Rodulfo  manda  á  sus  compañeros  que  armen  fes 
tivas  danzas  en  honor  de  su  señor,  y  éste,  juntamente  co 
el  conde  y  Enrique,  se  sienta  bajo  un  árbol  para  pre 
senciar  la  diversión  campestre.  Marieta  se  reúne  con  su 
amigas,  y  toma  parte  en  el  baile,  y  acabado  éste  presen! 
sus  ramilletes  al  duque.  Matilde  suplica  á  su  señor  que  s 
digne  aceptar  un  pequeño  refresco :  lo  que  admiten  el  duqii 
v  los  suyos.  Enrique  ofrece  algunos  vasos  de  vino  á  los  al 
deanos.  Se  aproxima  después  á  Marieta,  echa  en  el  vast 
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Sh  ¿!rc'  ,u"  soPorífei'°>  y  lo  presenta  en  se- 

?■?  -£°r z 

ixtirr 

iove nena  puntualmente.  Va  é  retirarse  Marieta  cuando 

*::  \!r,,:  Emi,"'e  y  «*  con.pafler^’qS  Jí 

,¡"r\, 7t  tnsMr'í-ñ'áP^ñ  *  '?  b°Ca’  ^  ,le  a(  "ella  ™- 

A1  dc/enS  ¿arietl  “  ¡2  «^SadTpt 

ira  enTs^elo  !d2dP7de  su  collar:  Malilde  I®  eícuL- 

le  toda  la  familia  Tnd°  ,  C°',ni'  dc  su  hiÍa-  Desesperación 

■n  busca  de  la'd'oñcJnn °S  °f  cam,Pesinos  se  despirraman 

ano  Rodnlfo  v  cCC  a?  CtU,a  C(iaI  Por  su  lado;  pero  en 

lunueá  contarle  lo  mu^r,se  (le<;iden  á  ir  al  castillo  del 
í  ‘  taile  lo  sucedido  y  a  impetrar  su  justicia. 


FIN  DEL  AGIO  PRIMERO. 
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Gabinete  con  aleaba  cerrada  con  cortinas:  al  alzarse  n- 

V  vr,  "m  esl"íua  gue  representa  la  ¡i.jvra  del  candi 
Puet  íct  de  entrada  á  la  izquierda. 

Entusiasmado  el  conde  ron  e!  éxito  feliz  del  provecto 
,  Enrique,  no  cabe  en  sí  de  júbilo.  Entra  Enrióle  y 
<l.t  parte  de  estar  en  su  poder  la  doncella  Manda  él 

Ti  Virktadorn TDte'  Us  rap,orcs  entran  conducicn- 

,  el  éondo  Í  m  e"  Un  p^ueBo  sillon  de  brazos.  Man- 
conde  que  todos  se  reinen,  y  él  mismo  desune* 

"  er  sacudión  ligeramente  á  la  joven  entregada  á  su  le 

yo  se  retira  para  acecharla  desde  su  alcoba  Abre  Mal 

, a  Ios  manifiesta  su  sorpresa,  no  acierta  la  causa  do 

lia.  se  en  aquel  parage.  Pero  creando  estar  sola  se  va 

ímando  poco  á  poco,  se  pone  en  pié,  se  maravilla  de 

magnificencia  del  apartamento,  y  aproxímase  á  la  aíro 

la  esütüa  wSm°  f  peseorrcrse  lí,s  co't¡nas  descubrien- 
la  estatua  del  conde.  Retrocede  asustada,  quiere  huir  cre- 

mo  que  la  persiguen,  y  procura  esconderse  detrás  de  la 

r^r°V,e,ld0  que  aquel,a  estatua  permanece  in- 

■rn  ’da  a  Jll  -4  el,a  COn  timid“-  y  d»eda  sor- 

•'  al  verla  en  I»  «msma  postura.  Recobra  entonces 


'  ( 1* )  , 
su  serenidad,  la  toca,  y  cuando  esta  bien  segura  de  que 
no  es  un  hombre  sino  una  imagen,  se  divierte  bailando  a 
su  alrededor  y  jugueteando.  Fatigada  por  fin,  se  pone  a 
descansar,  y  el  conde  aprovechando  la  ocasión  hace  sa¬ 
car  su  estatua  y  se  coloca  en  su  lugar  en  la  misma  dispo¬ 
sición  que  estaba  aquella.  Alzase  Marieta  y  dirige  sus  ojos 
hacia  donde  estaba  la  estatua.  El  conde  no  pudiendo  re¬ 
sistir  el  luego  que  le  abrasa,  se  arroja  á  sus  pies,  y  la 
suplica  acceda  á  su  amor.  No  sabe  ella  que  respondedle, 
cuando  se  oye  de  súbito  gran  ruido.  Escóndese  Marieta 
dentro  de  la  alcoba;  tuerzan  la  puerta  de  la  habitación 
v  entran  Rodulfo  y  su  familia.  El  duque  irritado  pror¬ 
rumpe  en  amenazas  contra  el  conde  aleándole  su  vilianu 
v  la  deshonra  causada  por  él  al  castillo;  pero  intercede  Ma- 
riela  refiriendo  con  timidez  toda  la  aventura.  El  duque,  ca¬ 
da  vez  mas  irritado,  jura  vengarse  y  arroja  del  castilh 
al  conde;  mas  éste  protestando  que  solo  el  amor  le  habí: 
impulsado  á  aquel  delito,  propone  al  duque  reparar  el  agra 
vio  y  el  honor  de  la  doncella  dando  á  ésta  su  mano  dees 
poso.  Quedan  todos  sorprendidos.  Consiente  en  ello  e 
duuue  y  elogia  su  noble  proceder;  y  los  padres  de  Mane 
ta  se  muestran  llenos  de  jubilo.  Manda  el  duque  que  s 
dispongan  fiestas  para  solemnizar  la  boda  en  su  jardín, 
promete  asistir  á  ellas.  Rebosando  todos  de  alegi  ía  se  en 
caminan  hacia  el  lugar  de  la  diversión. 

JARDIN  EN  EL  PALACIO  DEL  DUQUE. 

Reunidos  ya  todos  los  lugareños,  preséntase  Rodull 
acompañado  de  su  muger  y  de  sus  hijas.  Matilde  cuen 
llena  de  satisfacción  la  afortunada  aventura  de  su^  Mane 
(iue  va  á  enlazarse  con  un  noble  y  poderoso  señor.  1< 
dos  se  disponen  á  contribuir  á  la  alegría  general  que  del 
reinar  en  tan  fausto  dia,  y  á  poco  llega  el  duque  acomp 
nado  de  su  gente  y  de  los  dos  esposos.  Las  danzas  espres: 
el  júbilo  de  unos  en  otros,  y  con  ellas  se  da  fin  á  la  prese 

te  acción. 

FIN. 
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